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Al servicio de
la comunidad humana:
una consideración ética
de la deuda internacional
TONY MIFSUD, SJ.

E l 27 de diciembre de 1986,
la Comisión Pontificia
Justicia y Paz publicó un

documento sobre el problema
de la deuda internacional, ya
que la Iglesia está consciente
"de su misión de proyectar la
luz del Evangelio sobre las
situaciones donde están com-
prometidas las responsabili-
dades humanas (...) con el fin
de llegara soluciones justas y
respetuosas de la dignidad de
quienes padecen más dura-
mente sus consecuencias". El
Documento, pedido expresa-
mente por el Papa Juan Pablo
II, ofrece criterios de discerni-
miento ético de la esperanza
de poder "contribuir a ilumi-
nar las opciones de quienes
ejercen responsabilidades en
este campo hoy privilegiado
de la solidaridad internacio-
nal".

Frente a la magnitud y la
profundidad del problema de
la deuda internacional, la
Iglesia "se dirige ante todo a
los actores principales en los
campos financiero y moneta-
rio; quiere también iluminar la
conciencia moral de los res-
ponsables cuyas opciones no
pueden ignorar los principios
éticos, sin proponer, por ello,
programas operativos ajenos

a su competencia". La Iglesia
también se dirige a todos los
pueblos, de una manera espe-
cial a los pueblos más inde-
fensos quienes sufren más
vivamente las consecuencias
del problema de la deuda,
para "devolverles la esperanza
y la confianza en la posibili-
dad de salir de la crisis del
endeudamiento con la partici-
pación de todos y el respeto
de cada uno".

En un primer momento, el
Documento establece los
principios éticos relevantes y
aplicables en la situación
compleja de la deuda interna-

cional: (1) crear nuevas soli-
daridades; (2) aceptar la co-
rresponsabilidad; (3) estable-
cer relaciones de confianza;
(4) saber compartir esfuerzos
y sacrificios; (5) suscitar la
participación de todos; y (6)
articular tas medidas de ur-
gencia y las de largo plazo.

En un segundo momento, el
Documento examina las op-
ciones que es preciso asumir,
sea en las situaciones de
urgencia como también de
cara al futuro (a mediano y lar-
go plazo).

El pago de las deudas
contraídas, los reembolsos
exigibles cada año, el bajo
precio de las materias primas,
la dificultad de acceso a los
mercados extranjeros prote-
gidos, las tasas de interés
elevadas e inestables, las
fluctuaciones excesivas e im-
previsibles de las tasas de
cambio de las monedas tienen
a algunos países al borde de
la quiebra. En estas situacio-
nes de urgencia, se propone

Si//rfi? ni,js vivamente las corutcuenátu ilcl problema de la deuda.
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una ética de supervivencia. Por
una parte, es imperioso et
diálogo y la cooperación de
todos en orden a una ayuda
inmediata; por otra parte, hay
que evitar las suspensiones de
pago susceptibles de hacer
vacilar el sistema financiero
internacional con riesgo de
provocar una crisis generaliza-
da. "Las necesidades inmedia-
tas de los países afectados de
este modo son prioritarias, sin
olvidar por cierto las perspecti-
vas más amplias de la
comunidad internacional'1.

Esta tarea de corresponsa-
biiidad implica la búsqueda de
las causas y la propuesta de
medidas a tomar, para proyec-
tarse hacia el futuro. "Correr
al remedio de lo más urgente
es indispensable, pero insufi-
ciente. Ello sería incluso ilu-
sorio si no se crearan al
mismo tiempo las condicio-
nes de un saneamiento econó-
mico y financiero para el
futuro. Muy a menudo, la
crisis no depende solamente
de un simple accidente coyun-
tura!, sino de causas más
profundas que el accidente no
hace más que revelar. Las
soluciones de urgencia deben
articularse con medidas de
reajuste para el mediano y
largo plazo".

En el esfuerzo para edificar
un mundo más justo, se hace
necesario delimitar las res-
ponsabilidades de los princi-
pales actores involucrados:
{1) los pafses industrializa-
dos; (2) los países en desa-
rrollo; (3) los Estados acree-
dores y los Estados deudo-
res; y (4) las organizaciones
financieras multilaterales. Di-
chas responsabilidades se
plantean en términos de una
ética de solidaridad.

* Los pafses industrializa-
dos: tomar disposiciones pa-
ra reactivar el crecimiento,
reducir el proteccionismo, re-

bajar las tasas de interés y
valorizar las materias primas,
para cooperar a un desarrollo
solidario de ia humanidad.

Los paises en desarro-
llo: examinar las causas inter-
nas que han contribuido a
aumentar la deuda, movilizar
todos los recursos nacionales
disponibles a fin de promover
un crecimiento económico
sostenido y asegurar el desa-
rrollo del pais, y fomentar la
cooperación regional en los
ámbitos financiero y moneta-
rio.

Las relaciones económicas
entre los países, en un mundo
de crecientes interdependen-
cias, deberían ser expresión
de justicia y de servicio recí-
proco, superando el marco de
pura fuerza e interés.

* Los Estados acreedores:
el marco de una solidaridad de
supervivencia no suprime los
derechos y los deberes res-
pectivos que vinculan acredo-
res y deudores. Sin embargo,
los Estados acreedores exa-
minarán las condiciones de
reembolso que son compati-
bles con la cobertura de las
necesidades esenciales de ca-
da país, siendo necesario
dejar a cada país una suficien-
te capacidad de financiación
para su propio crecimiento y
para favorecer al mismo tiem-
po el ulterior reembolso de la
deuda.

* Las organizaciones finan-
cieras multilaterales deben
estar animadas por un espíritu
de justicia y de solidaridad al
servicio de todos, respetando
la dignidad y la soberanía de
cada nación. Por lo tanto, se
exige que el desinterés y el
servicio de los demás aparez-
can como los motivos que
guían las decisiones, y no los
intereses de una nación par-
ticular o de una categoría
social. •

¿Por qué
se tortura?

1OSE ALDUNATE, S.J.

Si hay un tema que no ad-
mite discusión entre gen-

te civil Izada, es el de la tortura.
Ni aun en circuios de gobierno
hemos escuchado una voz au-
torizada que defienda abier-
tamente la tortura. Los mis-
mos responsables de los ser-
vicios policiales no se atre-
ven a decir que torturan. Sin
embargo, en Chile, el régimen
sigue torturando. ¿Por qué?

El régimen sigue torturando
y mucho. El descubrimiento
de los arsenales y el atentado
contra Pinochet han dado
ocasión para nuevos excesos
en esta práctica infame. A
pesar del silencio oficial im-
puesto sobre un tema que es
tabú, han trascendido muchos
hechos que incluso han dado
origen a acciones judiciales y
ha llegado a ser noticia dentro
y fuera del país. Se ha puesto
sobre el tapete el problema
ético de la tortura, engorroso
para muchos y vergonzoso
para todos los chilenos. La
visita del Relator de las Na-
ciones Unidas, Fernando Vo-
lio, y el encuentro con el Santo
Padre Juan Pablo II nos han
obligado a mirarnos a través
de los ojos de estas autorida-
des morales y nos hemos
encontrado manchados con el
pecado de la inhumanidad. A
estas alturas, todos estamos
informados do los 22 tortura-
dos en el asunto arsenales, del
uso de las ratas sumado a los
métodos más sofisticados de
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tormento; de la tortura psico-
lógica, "procedimiento nor-
mal" para la CNI, aplicada
esta vez a una muchacha
menor de edad; de los mane-
jos opresivos y las incomuni-
caciones del fiscal Torres
Silva; instrumental de tortura
instalado incluso en depen-
cias de las Comisarias de
Carabineros; de los excesos
de la CNI llegando en el caso
del Dr. Marín hasta la sodo-
mía, según acusación jurada
de la propia victima.

El Movimiento contra la
Tortura "Sebastián Acevedo"
se ve forzado a salir a la calle
una y otra vez y extender su voz
ysus lienzos Inclusoenlavislta
del Papa: "Gritemos la ver-
dad : Santo Padre, en Chile se
tortura". Todo esto no lo hace
por deporte o por masoquis-
mo sino por compulsión mo-
ral e indignación ante el
inhumano abuso.

Todo esto ha ido aflorando
en la conciencia nacional y
junto con el problema de los
detenidos desaparecidos
constituye el baldón mayor
contra Chile en la conciencia
del mundo. ¿Por qué entonces
sigue el régimen torturando?

Parece que un tiempo se
pensó que se podría disimular.
Que la tortura podría mante-
nerse secreta. Las cárceles de
la CNI eran clandestinas. Se
pensó que las autoridades
podrían fingir ignorancia.
Cuando el Relator Volio pre-
sentó al ministro Ricardo
García su informe de 1986 y le
habló de la tortura, el Ministro
se manifestó sorprendido.
Los Ministros de Relaciones y
sus representantes en los
organismos internacionales
nunca abordaron el fondo de
la acusación contra Chile de
torturar y se evadieron ale-
gando el "procedimiento dis-

criminatorio". . Es que bien
sabían que en Chile se tortu-
raba sistemáticamente y no lo
podían confesar.

Pero este disimular ya
hace tiempo se ha hecho
insostenible en los foros in-
ternacionales y también den-
tro de Chile. Los personajes
del régimen están pagando un
costo muy alto por ello: el
costo de la pérdida de la
credibilidad. ¿Cómo creerle al
general Gordon después de
que afirmara, siendo director
de la CNI: "No, la CNI no
tortura"? Nos preguntamos
pues, ¿porqué estos persone-
ros no se deciden simple-
mente a suprimir una práctica
que no se atreven a confesar?

Un último intento de recu-
perar la credibilidad perdida y
confundir a la opinión pública
nacional e internacional ha
sido vincular los cuerpos poli-
ciales al Comité Internacional
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de la Cruz Roja por medio de
un "Convenio". La CNI e
Investigaciones entregarán a
la Cruz Roja una lista de todos
los detenidos y el Sr. Kobel,
representante de esa institu-
ción, podría visitarlos; su in-
forme lo entregará exclusiva-
mente al Gobierno.

Hemos de creer que el Sr.
Kobel es una persona recta y
humanitaria. Pero para que
funcione este Convenio se
requieren dos condiciones: 1)
Que el Gobierno quiera termi-
nar con la tortura v esté
buscando sólo un mejor con-
trol sobre sus propias fuerzas
policiales; y 2) Que los orga-
nismos policiales digan la
verdad y no oculten nombres
ni cambien fechas ni disimu-
len estas situaciones.

¿Quién podría afirmar que
estas condiciones se dan? El
Convenio ¿no vendría a ser
pues un nuevo artificio inven-
tado para hacer creíble lo que
afirmó un prefecto policial:
"el proceder cristalino" de su
institución? (La Segunda, 4 de
marzo).

Nadie se ha engañado. La
propuesta de EE.UU. a las
NN.UU., más benigna que la
definitivamente aprobada, es
terminante en su condenación
a la tortura practicada en
Chile. El 19 de marzo, el
Washington Post editohalizó
bajo el titulo "El Maestro de la
Tortura en Chile" (The Chilean
Torture Master). Habla del
incremento reciente de la
tortura en Chile y del Jefe que
está detrás de este "abuso sin
perdón" que "lo despoja de
toda pretensión de respeto y
decencia ante todo el mun-
do".

¿Porqué, pues, no entiende
el régimen que ha de terminar
con la tortura?

Una razón que suelen dar es
que la tortura entrega resulta-

dos. La experiencia en otros
países y en éste enseñaría que
logra con frecuencia quebrar
la resistencia de la víctima y
extraer de él informaciones
útiles. Sedarían también otros
resultados como anular o neu-
tralizar física o psíquicamente
a un enemigo y atemorizar a la
población. Latortura, en suma,
formarla parte de una estrate-
gia, y serviría a la Seguridad
Nacional.

Pero habría que calibrar la
calidad de estos "resultados"
y ver si son lo que pretenden
ser: resultados positivos.
Quisiéramos preguntarle al
Gobierno y a sus ministros si
no les importa pasar a la
historia como un Gobierno
que tortura. Quisiéramos pre-
guntarles a las propias Fuer-
zas Armadas —institución
más estable que un Gdbierno
determinado— si les importa
quedar con la ignominia de
haber colaborado, implemen-
tado, sostenido la tortura en
Chile. ¿Son estos buenos re-
sultados? La estrategia que
pretende desbaratar al "ene-
migo" a fuerza de tortura ¿es
buena estrategia si su costo
es el desprestigio de la insti-
tución y el rechazo de la
conciencia nacional?

Juan Pablo II en su reciente
visita a Chile, no obstante el
cuidado que ha tenido para no
referirse explícitamente a as-
pectos negativos de nuestro
régimen, ha creído necesario
hablar en Chile de la tortura y
citar la frase del Vaticano II:
La tortura "degrada la civiliza-
ción humana, deshonra más a
sus autores que a sus victi-
mas". Degradación, deshon-
ra, ¿son éstos resultados
positivos?

La tortura sólo tiene racio-
nalidad si se ha perdido todo
sentido de la honra y de la
dignidad humana. Su presen-

cia en Chile ¿no será entonces
un claro síntoma de esta crisis
moral en los conductores del
país? Asi, y sólo asi, nos
explicamos porqué se tortura
en Chile.D

Intervención
universitaria:
la razón
déla
sin razón

PATRICIO BASSO

Se ha escrito mucho —y
hablado aun más— res-
pecto de las razones por

las que el régimen militar
mantiene intervenidas las uni-
versidades chilenas. Sin em-
bargo, pienso que aún no
hemos profundizado lo sufi-
ciente en el tema como para
desentrañar la razón primera;
aquélla que está detrás de
todo ei andamiaje doctrinario
e ideológico en el que parecie-
ra sustentarse la intervención.

En nuestro propios análisis
hemos planteado que la inter-
vención tiene sus orígenes en
dos hechos: la mal llamada
Doctrina de Seguridad Nacio-
nal y la aplicación, en el
ámbito de la cultura, de la
teoría económica neo-liberal.

Pero, ¿qué hay de común
entre estas dos teorías apa-
rentemente incompatibles?
¿Qué hace coherente —en la
lógica del régimen— el con-
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trol político-policial extremo
de la Universidad y de la
sociedad en general, con un
liberalismo compulsivo?

A primera vista pareciera
que sostener simultáneamen-
te la supremacía de una
abstracta seguridad nacional
sobre las libertades y dere-
chos concretos de los indivi-
duos resulla incompatible con
el liberalismo extremo que
predica —en teoría— el mode-
lo económico neo-liberal.

Sin embargo, si analizamos
con mayor detención el pro-
blema, es fácil ver que ambos
fundamentos del régimen, el
doctrinario y el ideológico, se
apoyan en una premisa co-
mún. En efecto, tanto la
Doctrina de Seguridad Nacio-
nal como el modelo económi-
co neo-liberal, presuponen
que el hombre es incapaz de
construir consensos y esta-
blecer verdades en comuni-
dad. Hay detrás de esta

opción, una total desconfian-
za en la inteligencia humana y
en la existencia de valores
colectivos que van más allá
del egoísmo y del individua-
lismo.

Cuando la seguridad de la
nación —es decir la seguridad
de todos— debe ser resguar-
dada por algunos pocos ilumi-
nados que serían depositarios
de la verdad absoluta, existe
una manifiesta desconfianza
en la capacidad de la comuni-
dad organizada para velar por
sus propios intereses.

Cuando se afirma que las
relaciones humanas, en todas
sus expresiones, están regi-
das por la simple búsqueda
del equilibrio entre oferta y
demanda, se está negando
que existan en los seres
humanos motivaciones distin-
tas al afán de tuero o de
beneficio personal y, por lo
tanto, se está negando que
sea posible establecer formas

El verdadero enemigo del régimen es lu inteligencia capaz de crear y descubrir.

superiores de convivencia a
partir de un conjunto de
principios éticos comunes a la
humanidad. Se está negando,
en una palabra, a la razón su
capacidad de intermediación
entre los principios y la reali-
dad.

Mirado desde este punto de
vista, la Doctrina de Seguri-
dad Nacional y el modelo
económico neo-liberal son
ambos una negación del hom-
bre en aquello que le es
esencial: su inteligencia y su
espiritualidad.

A partir de esta constata-
ción es fácil comprender el
verdadero por qué de la inter-
vención universitaria. Se trata
de aniquilar, precisamente,
aquella institución que, por
definición, es donde se cultiva
la inteligencia y el espíritu. El
verdadero enemigo del régi-
men no somos los universita-
rios, es la inteligencia, que es
capaz de crear y descubrir, es
la espiritualidad que permite
al hombre superar su estado
primario de egoísmo. Lo que
se desea evitar mediante la
intervención es que la Univer-
sidad piense, que analice y
estudie la realidad y los
procesos políticos, sociales y
económicos que se desarro-
llan en la sociedad desde una
perspectiva ética y no mate-
rialista. Lo que realmente
temen, es que la inteligencia
colectiva de una comunidad
universitaria ética y pensante
desnude la inconsistencia in-
telectual del discurso oficial y
deje sin fundamento al razo-
namiento primitivo que pre-
tende colocar al país en falsos
dilemas. En definitiva, la in-
tervención no tiene otro fun-
damento que el temor a la
verdad que emerge de los
valores éticos y de la inteli-
gencia porque saben que fren-
te a las ideas de nada sirven
las armas. D
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